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PRÓLOGO

Haciendo mías las certeras reflexiones de nuestro añorado 
maestro, Pedro Martínez Montávez, a propósito de la difícil 
evaluación de asumir la iniciativa científica de «prologar» un 
libro, género difícilmente definible, flexible y variable, con el 
propósito inherente de presentar, guiar y orientar, además de 
revivir y reactivar las vivencias del autor, poco más puedo añadir 
a lo dicho, salvo el hecho de que si bien al prologuista esta tarea 
le otorga libertad, también le suma una buena dosis de compro-
miso. Y mucho más, sobre todo, como es mi caso, cuando a lo 
largo de mi dilatada vida profesional no he sido un asiduo cami-
nante por esta senda.

Reitero una vez más que la Granada islámica, sobre todo en 
su epílogo conclusivo como entidad nazarí, es un laboratorio de 
análisis inagotable de iniciativas investigadoras y de proyectos 
científicos de incalculable valor, entre otras muchas razones, por 
el magma incesante de información documental de diversa y 
variada índole. La obra que aquí se presenta, El patrimonio privado 
de los sultanes nazaríes: génesis, evolución y transmisión, elaborado 
por Paola Luque Vargas, es, sin duda, un ejemplo claro y para-
digmático de cuanto acabo de reiterar. Más adelante expondré 
ampliamente las razones que lo justifican.

Vaya por delante que el tema objeto esencial de la presente 
monografía, el patrimonio particular de los monarcas anda-
lusíes, es decir, el mustajlaṣ, no me es ajeno. Hace ahora posible-
mente más de un cuarto de siglo que me interesé por esta inte-
resante parcela de la compleja estructura económica de al‑An-
dalus, pero diversas circunstancias académicas e investigadoras, 
superpuestas a otros intereses científicos, o bien a otras razones 
ajenas a mi voluntad, no han permitido que a lo largo de mi dila-
tada trayectoria investigadora vuelva a retomar el tema ni, como 
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era debido, a rematarlo. Es por ello por lo que me cabe la duda, después del 
tiempo trascurrido, al que hay que sumar además mi inevitable jubilación 
—no sé si es necesario recordar aquí y ahora lo que significa el conflicto 
subjetivo que desencadena la tesitura de tener que abandonar el estado 
laboral activo y, por consiguiente, afrontar el futuro de la obligada jubi-
lación—, me cabe la duda —repito— de si a estas alturas soy la persona 
adecuada para prologar esta monografía. Pero eso sí, tengo razones más que 
suficientes para otorgarme la libertad que se me ha ofrecido y la de asumir 
sin fisuras este compromiso por parte de quienes me lo han encomendado 
—ambos, alumnos míos, de distintas promociones—: Paola Luque, autora de 
la obra, y el profesor  Antonio Peláez Rovira, director y mentor incondi-
cional de todo cuanto ha supuesto la formación académica de la ya doctora, 
así como el aliento permanente en el desarrollo de este estudio, objeto de su 
tesis doctoral, como también lo fui yo de la suya. Y todo ello, en el marco del 
Departamento de Estudios Semíticos, Área de Estudios Árabes e Islámicos de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada. 

Conozco a Paola Luque en sus días, como a tantos otros, siendo alumna 
de mis clases de Historia de la Granada islámica y de Derecho Islámico, en 
la Facultad de Filosofía de la Universidad de Granada, en donde acabó el 
Grado en Estudios Árabes e Islámicos hace ahora una década y reciente-
mente, como intuía entonces, ha desarrollado su trayectoria profesional 
de arabista en el Área de Estudios Árabes e Islámicos en el seno del mismo 
Departamento, donde ahora es Profesora Sustituta. Es evidente que desde 
mis primeros contactos como alumna tenía claramente definidas lo que ella 
quería que fuera su futuro profesional. Desde entonces no han sido muy 
frecuentes nuestros contactos. Habida cuenta mi inevitable jubilación en 
2017, tan solo hemos tenido ocasión de intercambiar ideas propias de las 
relaciones humanas o de las distintas situaciones laborales de uno y otra en 
el marco de algunos esporádicos encuentros en diversos eventos científicos; 
pero lo justo para comunicarme, para mi más honda satisfacción por razones 
que ya he expresado previamente y que desarrollaré a continuación, que el 
tema de su tesis doctoral habría de versar sobre el mustajlaṣ nazarí. Confieso 
que he seguido con cariño su trayectoria y he ido comprobando su proceso 
de maduración. No creo equivocarme si me atrevo a asegurar que, con su 
talante humano, sosegado, su sólida formación, su ponderado juicio, que en 
todo momento se ve reflejado en todo cuanto analiza, su trato exquisito y 
sus objetivos claros, le espera un futuro prometedor mucho más significado 
de lo que ella se imagina.

Haciendo uso de la libre opción personal y de la libertad que confiere el 
compromiso de un prólogo, no puedo ni debo eludir referirme, aunque sea 
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brevemente, a quien ha sido, en buena medida, inductor, guía y director de 
la autora de la obra que se edita, Antonio Peláez. Lo conozco hace ya más 
de un cuarto de siglo desde que inició también sus estudios a finales de los 
años noventa del pasado siglo. Desde entonces, al margen de haber podido 
enseñarle lo mejor que podía, he mantenido con él una estrecha relación y 
sólida amistad, una amistad basada en el mutuo respeto, procurando dejarle, 
porque se lo merecía, ese amplio margen de libertad personal, consciente 
de sus capacidades y de sus logros científicos. Siempre tuve el convenci-
miento de que se trataba de una persona que cumpliría todos los requisitos 
exigibles, tanto en el quehacer científico como en los inherentes a su parti-
cular perfil humano: equilibrado, reflexivo laborioso, sensible, metódico, 
inteligente, amigo de sus amigos, fiel y dotado de una ética intelectual que 
requiere no solo ciencia, sino conciencia, coherencia y consciencia. 

Y dicho esto, porque a estas alturas me siento incapaz de escribir una 
obra semejante, porque admiro el enorme esfuerzo realizado por la autora, 
porque valoro con sana envidia profesional su determinación y su impa-
gable contribución,  porque se ha atrevido a hacer algo que yo al día de hoy 
sería incapaz de hacer, y porque aprecio de corazón a quienes han conver-
tido esta iniciativa científica en un hito historiográfico sin precedentes en 
el marco de la historia de la Granada nazarí, por todo ello, naturalmente, 
y por mucho más, dije sí a este ofrecimiento. La elección de qué hacer no 
era fácil, desde luego, habida cuenta del tiempo transcurrido desde mis 
primeras aportaciones. En todo caso, tuve claro desde el primer momento 
que pese a los habituales condicionantes en los que la tarea resulta más 
compleja, porque, como ya he señalado anteriormente, me une a la autora 
del libro una relación de discipulaje, pero sobre todo de sólida amistad con 
su director, mi primera y sincera reacción fue la de expresarles mi más 
profundo agradecimiento por la propuesta recibida.

Creo recordar que fue a mediados de los años noventa del pasado 
siglo, cuando ya llevaba a mis espaldas más de una década impartiendo 
en el Departamento de Estudios Semíticos, las asignaturas de Historia del 
Occidente islámico, Historia de la Granada Islámica e Historia del Derecho 
e Instituciones islámicas —a las que habría que sumar posteriormente 
algunas más tras el fallecimiento del que fuera mi maestro directo, el Cate-
drático Jacinto Bosch Vilá—, cuando me interesé especialmente por el tema 
que nos ocupa: el mustajlaṣ, término con el que los autores árabes aludían 
al patrimonio privado de los monarcas andalusíes y del que estos dispo-
nían con libertad para atender, generalmente, los gastos destinados a su 
uso particular, de carácter inmobiliario, urbano y rural, propiedades agrí-
colas, uso doméstico o de mecenazgo. Entonces fui consciente de que esta 
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iniciativa investigadora era una aventura científica, no exenta de dificul-
tades, riesgos y limitaciones, entre otras razones, porque el horizonte infor-
mativo que se vislumbraba para las diferentes etapas de la dilatada andadura 
andalusí era muy desigual y, en buena medida, enormemente desproporcio-
nada. Frente a la carencia informativa de los primeros siglos, limitada a las 
fuentes históricas, biográficas, geográficas y en buena medida, también a 
las jurídicas, contrastaba el abundante material historiográfico de carácter 
«documental» con el que podría contar para la última etapa andalusí, la 
Granada nazarí. El nutrido elenco documental hasta entonces parcialmente 
editado, traducido o estudiado, junto al abundantísimo repertorio de actas 
notariales, todavía inéditas, y repartido en múltiples archivos granadinos y 
nacionales 1; pero sobre todo el abultado elenco que pusieron en mis manos 
—casi doscientas actas notariales procedentes del Archivo de la Catedral de 
Granada— 2 a los que habrían de sumarse otros que se proponía estudiar el 
recién creado Grupo de Investigación, instituido al amparo de la Escuela de 
Estudios Árabes (CSIC), a través de sucesivos proyectos de investigación de 
I+D, abriendo, así, nuevas sendas de investigación. Todos estos proyectos, 
financiados por distintos ministerios y dirigidos sucesivamente por Camilo 
Álvarez de Morales Ruiz Matas, Amalia Zomeño Rodríguez y Ana M.ª Carba-
lleira Debasa, se ocuparían del estudio de los documentos granadinos tanto 
en su versión árabe como en la romanceada 3. Confiábamos —y con razón— 
en que habrían de arrojar nuevas luces y cosechar mayores frutos de 
carácter histórico, geográfico, económico, jurídico y filológico. Pero, sobre 
todo, esperábamos avances significativos en el conocimiento de la adminis-
tración basada en un mutante sistema fiscal del que tanto habría de bene-
ficiarse la entidad financiera del patrimonio privado, y que no solo despe-
jaba incógnitas sobre la actuación de los monarcas nazaríes, sino que, en su 
conjunto, proyectaría nueva luz a multitud de interrogantes que quedaban 

1	 Álvarez de Morales Ruiz Matas. «La geografía documental arábigogranadina», pp. 205‑222. 
Este repertorio queda en buena medida actualizado por M.ª Dolores Rodríguez Gómez en el 
estudio preliminar —actualmente en proceso de publicación— que precederá a la edición, 
traducción y estudio de los documentos árabes del Archivo Catedralicio de Granada.

2	 Molina López. «Un nuevo fondo de documentos», pp.  275‑292.
3	 «Repertorio documental arábigo granadino» (PB98-0690), de 1999 a 2002; «Estudios sobre la 

Granada nazarí a través de las fuentes documentales» I (BFF2002-02250), de 2003 a 2005, y II 
(HUM2005-04468), de 2006 a 2008; «Teoría y práctica notariales en la Granada nazarí y mu-
déjar a través de los documentos arábigogranadinos» (FFI2009-09897/FILO), de 2009 a 2012; 
«Documentos de la Granada nazarí y mudéjar: Estudio de las colecciones (Derecho, Economía 
y Sociedad)» (FFI2012-37775), de 2013 a 2015; «La Granada nazarí en el siglo XV: microhistoria 
de una entidad islámica en Occidente» (FFI2016-79252-P), de 2016 a 2020.
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sin respuesta en relación con el resto de las etapas precedentes. Éramos 
conscientes, además, de que al incremento natural de la documentación 
árabe cabía sumar la disponibilidad en sus postreras etapas de un repertorio 
complementario en versión romanceada que cuantitativamente multipli-
caría por diez, como la autora ha sabido poner de manifiesto a través de 
la obra que ahora se publica, subrayando magistralmente la importancia 
documental de este material de base. Un preciado material que eché de 
menos cuando asumí el tema en un inicial y provisional avance para las 
etapas almorávide y almohade 4 y en unos posteriores y limitados estudios 
en colaboración con M.ª Carmen Jiménez Mata 5, entre otros.

Es por ello por lo que, ante la magnitud del proyecto y la lógica incer-
tidumbre de sus resultados, había que iniciarlo y estructurarlo desde sus 
comienzos, desde la restauración omeya en al‑Andalus, para evaluar sus 
estadios finales. Y así lo propuse: 1). Siglos viii al xi, que desarrollé en el 
trabajo «El Mustajlaṣ andalusí (I) (s. VIII-XI)»; 2). Siglos xi al xiii, tratados en 
mi contribución al volumen sobre almorávides y almohades de la Historia 
de España, «Economía, propiedad, impuestos y sectores productivos» 6; 
y 3). Siglos xiii-xvi, objeto de la monografía que ahora se publica. Pero no 
me cabe la menor duda de que mi inicial planteamiento pecó de una mani-
fiesta ingenuidad, sobre todo porque los criterios que apliqué inicialmente 
al proyecto los supedité básicamente a la estructura fiscal y al régimen 
recaudatorio procedente de las grandes entidades financieras del Estado 
—Tesoro Público, Tesoro Privado, Tesoro de los musulmanes—. Es bien 
conocida la referencia que aporta el Bayān de Ibn ‘Iḏārī, corroborada por 
otras fuentes, con relación al total de los ingresos del Estado durante el 
período de gobierno de ῾Abd al‑Raḥmān III, divididos en tres partidas: una 
para gastos militares, otra para obras públicas y una tercera para el Tesoro 
Público, pero añadía que una buena parte de estos ingresos, procedían de los 
dominios privados de los monarcas (min mustajlaṣ). Pero bien es cierto que a 
medida que avanzaba en la investigación la información era más ambigua y 
las conclusiones provisionales abrían más interrogantes que certezas. 

En teoría y en líneas generales, cabía suponer que era una realidad 
incontestable que la fiscalidad andalusí sería más o menos uniforme, en 
buena medida también, transparente. Así lo intuían, con lógicas reservas, 

4	 Molina López. «Economía, propiedad, impuestos», pp. 237-244.
5	 Molina López y Jiménez Mata. «Documentos árabes y el Patrimonio Real Nazarí»; Molina 

López y Jiménez Mata. «La propiedad de la tierra»; Molina López y Jiménez Mata. «From 
Muslim to Christian Hands».

6	 Molina López. «Economía, propiedad, impuestos», pp. 237-244.
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reputados arabistas, especialistas en cuestiones económicas: «el sistema 
fiscal debería estar basado sobre la percepción estatal de un tanto por ciento 
de la producción; por lo tanto, en teoría también, debería ser relativamente 
fácil averiguar todos los términos y extremos de un aparente y fácil silo-
gismo», la cuantía de la producción a través de la masa recaudadora y de 
las modalidades recaudatorias. Pero básicamente no fue siempre así. Y no 
fue así porque la limitación informativa no permitía superar la posibilidad 
de establecer un método coherente y secuencial, y no solo aplicable a todo 
el período andalusí, ni siquiera, con cierta coherencia, en determinadas 
etapas. La terminología y métodos de aplicación de las modalidades recau-
datorias fueron siempre diferentes y mutantes para cada época; lo fueron 
por la falta de organización, de transparencia y de criterios globales, porque 
ya desde sus comienzos —y no es un problema estrictamente andalusí— se 
apartaron de las normas jurídicas reguladoras —o bien, procuraron que 
estas se adaptaran a los criterios del poder establecido—, en teoría, claras, 
aunque imprecisas, pero en sí mismas, inmersas en una diversidad norma-
tiva y en una consecuente multiplicidad interpretativa, hasta tal extremo 
que lo estrictamente legal fue una pura anécdota.

Bien es cierto que «lo legal» mantuvo una cierta coherencia durante la 
primera mitad de la historia andalusí, pero en su segunda mitad —a partir 
del siglo xi—, los imperativos socio-políticos y militares, obligaron unas 
veces, e introdujeron otras, a sus respectivos responsables, agentes fiscales o 
dirigentes políticos —guiados por una dudosa moralidad y un abuso desme-
dido—, a convertir la estructura fiscal en un instrumento de poder, tanto al 
servicio del Estado, y también al de las poliarquías regionales y locales, o al 
del impreciso patrimonio privado de los monarcas. Y así, lo que en un prin-
cipio parecía tener una cierta coherencia y se aceptaba, después se diver-
sificaba, se complicaba, se mutaba y se rechazaba de forma frontal por una 
población cada vez más agobiada y descontenta, porque percibía que lo que 
prevalecía era lo «extra‑legal», el «abuso» o la «prevaricación»; es decir, que 
la tributación estaba inmersa en un sinfín de tasas «extraordinarias» que 
las autoridades intentaban justificar descaradamente por las necesidades 
del momento. Por ello, en nuestras iniciales investigaciones pudimos apre-
ciar dos grandes etapas. En su primera mitad fue básicamente bipolar, pese 
a sus enormes carencias y débiles bases estructurales —no siempre dieron 
cuenta de la masa recaudada, ni se precisaba claramente el funcionamiento 
de la recaudación, ni toda la recaudación era imponible; o lo que era todavía 
más grave, no todo lo que se recaudaba quedaba registrado—. Fue esta una 
etapa caracterizada por un pulso entre el Estado y la normativa jurídica. En 
la segunda etapa, sobre todo en el epílogo nazarí, como habrá de demostrar 
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la autora de esta obra, el conflicto discurrió a tres bandas: por un lado, el 
Estado o quienes tenían capacidad recaudatoria, por otro, los represen-
tantes legales, y, en último término, una población cada vez más agobiada 
por el «duro fisco» a todas luces abusivo.

Si los espacios de sombra en torno a la fiscalidad son ya de por sí impor-
tantes en la primera etapa, en su segunda mitad lo fueron aún más por 
obvias razones —políticas y militares, entre otras—; razones que la histo-
riografía no oculta, sino que procura también subrayar, dadas las particu-
lares circunstancias del momento: la corresponsabilidad civil mediante una 
tributación extraordinaria para llevar a cabo la política militar, o de pactos y 
treguas, a cambio de unas obligaciones tributarias muy elevadas, diseñados 
por los Estados, cuando lo que estaba en juego era la propia supervivencia; 
o la colaboración ciudadana para paliar los desastres naturales, epidemias 
o plagas que generaban hambrunas, carestía y subida de precios, etc. En 
este sentido, el testimonio de Ibn Jaldún era contundente y claro, pero las 
consecuencias también:

Debido al aumento de las necesidades de un Estado en época de crisis y rebe-
lión el soberano crea nuevos tipos de recaudación, que impone sobre las 
mercancías y sobre ciertos precios en los mercados. Él tiene la obligación de 
hacer esto, debido al incremento de los gastos públicos por el aumento de 
los ejércitos y de los soldados. Pero cuando los impuestos aumentan consi-
derablemente provocan la caída de los mercados, el aumento de los precios y 
se extienden los desórdenes por todas partes. A resultas de todo ello, sobre-
viene la decadencia política y la desaparición del Estado 7.

En todo caso, la legalidad de estas «medidas extraordinarias» y su 
actuación fiscal, en líneas generales, es una cuestión que se plantea con 
frecuencia y se critica por buena parte de los representantes legales y polí-
ticos —aunque no pocos de los primeros, en cambio, hicieran una lectura 
abusiva de las normas establecidas, y los segundos utilizaran políticamente, 
tal fue el caso de los almorávides, la abolición de la tributación ilegal, que no 
cumplieron, como instrumento de propaganda—. Asimismo, la  población 
en su conjunto tampoco asumió esta desmesurada presión fiscal, porque, 
pese a todo, para ello debían existir unos fondos debidamente regulados 
para cubrir estas necesidades, procedentes básicamente de las contribu-
ciones religiosas e impuestos «oficiales» de carácter personal y sobre bienes 
inmuebles y territoriales, manifiestos u ocultos (zakāt, ṣadaqa, ŷizya, ‘ušr, 

7	 Ibn Jaldún. Muqaddima, vol. II, pp. 840‑841, 879‑880; III, pp. 997‑1011.
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jarāŷ, etc.), en sus múltiples variantes, en el ámbito islámico en general, 
también en el andalusí,  y finalmente en el mudéjar, sujetos todos de una 
forma u otra a los principios del derecho islámico. 

Del mismo modo, tampoco asumieron ni unos ni otros algunas prác-
ticas abusivas e indiscriminadas que determinados monarcas o jefes locales 
de turno impusieron y acabaron por convertirse en «práctica habitual». Se 
trataba de prácticas tributarias que la historiografía árabe islámica enumera 
sin empacho de forma prolija a partir del período almorávide que afectaban 
fundamentalmente a mercancías y a todo tipo de transacciones comerciales, 
derechos de tránsito, rutas, entradas y salidas a las ciudades, zocos, puertas 
y fronteras. A ello se añadían otras cargas que, si bien en teoría se adaptaban 
a las normas legales, en la práctica, por su sistema de evaluación, contrave-
nían la ley, por muy excepcionales que fueran las circunstancias políticas y 
militares que obligaran a ello; cargas extraordinarias destinadas a reparar, 
por ejemplo, las infraestructuras urbanas defensivas, y junto a otras como 
aquellas que se derivaban de la lectura «interesada» de las normas legales 
sobre alojamiento de tropas, funcionarios de la administración pública o 
miembros del séquito real, confiscaciones indiscriminadas sobres bienes de 
herencia o sobre bienes particulares de políticos o funcionarios caídos en 
desgracia, celebraciones nupciales, multas, derramas por delitos diversos, 
y cuya pesada carga no pudieron evitar tampoco las posteriores comuni-
dades mudéjares. En fin, toda una relación de impuestos donde más de la 
mitad eran «extra‑legales». Bien es cierto que sobre ello se hicieron eco y 
teorizaron, de principio a fin, los más destacados juristas del momento y 
cuyo testimonio nos ha quedado a través de la variada literatura jurídica, 
en especial de la fetuas o dictámenes y sentencias, cuyas obras reportan un 
considerable provecho, aparte de su evidente interés jurisprudencial, para 
el conocimiento histórico, social y económico. Deduzco de la lectura de las 
fuentes que el súbdito contribuyente asumió con muchas reservas la abusiva 
carga tributaria por muy excepcionales que fueran a veces las circuns-
tancias políticas o militares; pero sobre todo percibo también la falta de 
compromiso que este esperaba o cabía esperar de los responsables jurídicos, 
quienes en definitiva debían haber puesto freno a tales desmesuras, ilegales 
o no, a través de sus dictámenes aun cuando con ello se hubieran deterio-
rado las relaciones con el poder establecido. No obstante, las verdaderas 
razones del conflicto entre poderes públicos, juristas y contribuyentes más 
suenan a excusas de pésimos gestores que de mal pagadores. Porque dígase 
lo que se diga, aceptando la parte de verdad que habría de ilegal en estos 
impuestos «extraordinarios» por «extracoránicos», y asumiendo también 
la justificación de lo contrario por parte de los responsables jurídicos, como 
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la autora del libro habrá de constatar para la etapa nazarí, la percepción del 
contribuyente frente a esta política fiscal fue en general de abuso y preva-
ricación; porque aparte de lesionar sus intereses fue siempre consciente de 
la escasa trasparencia y de la débil gestión de los poderes públicos y de sus 
representantes con capacidad recaudatoria, incluida la manifiesta ambi-
güedad por parte de los monarcas de turno para poner de manifiesto sus 
personales recursos económicos supuestamente privados y considerados 
mustajlaṣ, o denominados de forma poco trasparente o ambigua con otras 
fórmulas lingüísticas.

 Y así, en este complejo y ambiguo contexto, será un hecho constatado a 
través de las fuentes, sobre todo las documentales y jurídicas, la constante 
ocultación por parte de los monarcas de las cuentas no oficiales (ṣawāfī) 
que constituían los dominios privados (mustajlaṣ) de la dinastía de turno; ni 
más trasparentes lo fueron tampoco respecto a otros tipos de tasas como 
las de «protección» o tipos de derecho percibidos por la policía, o sobre las 
tasas percibidas por el mantenimiento del gobierno del zoco, las multas, las 
confiscaciones por corrupción o desafecto político. Muy poco o casi nada 
sabrían o no querían que se supieran sobre las normas que regulaban la 
tasación de los precios (tas‘īr) aparte de lo que nos trasmiten los manuales 
de ḥisba y algunas fuentes jurídicas, de cuya cuantía, que debió de ser 
considerable, no dieron habitualmente cuenta, ni tampoco de su control 
y gestión públicos. Y, finalmente, en el mismo grado de falta de transpa-
rencia, discurrió la gestión de lo público y lo privado, es decir, la delimi-
tación de los recursos del Tesoro Público y su controvertida imbricación 
con el patrimonio privado de los emires, cuestión que no acababa de ser 
resuelta en el ámbito investigador, así como todo lo que se emanó de esta 
relación que derivó en no pocos casos de cohecho y prevaricación, tratos de 
favor de carácter fiscal a funcionarios públicos o de estos a familiares y alle-
gados, y cuyas consecuencias, unidas a arbitrarias emisiones monetarias, 
—‍pienso ahora en la Granada nazarí— no hicieron más que desestabilizar 
una economía ya de por sí frágil, desigual y desequilibrada.

Es evidente que, pese al tiempo transcurrido desde que asumí la tarea de 
abordar este ilusionante proyecto, junto a las puntuales y modestas contri-
buciones, relativas a posteriores períodos históricos, no me ha sido posible 
iluminar tantos y tan variados espacios de sombra; y no lo ha sido, aunque 
ya es mucho lo que la realidad historiográfica ha cambiado y el material 
del que disponemos —sobre todo el jurídico, que aún espera ser aprove-
chado para su debido y conveniente aprovechamiento—, sino porque un 
proyecto de tan largo recorrido cronológico necesita tiempo para analizar, 
reflexionar y profundizar; necesita tiempo para rastrear en el amplio marco 
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del complejo y variado elenco historiográfico toda la infinita gama semán-
tica de la raíz jalaṣa, en sus variadas formas, especialmente la décima, pero 
también —en el mejor de los casos—, necesita un oportuno relevo genera-
cional, como el que afortunadamente se ha dado.

En este sentido, la obra de Paola Luque, dedicada al espacio temporal 
conclusivo de la realidad histórica andalusí, viene a desgranar buena parte 
de esos resquicios a través de una metodología impecable, una explotación 
exhaustiva de todos los materiales historiográficos disponibles y un análisis 
científico excelente, inherente a su gran capacidad y preparación. Su loable 
prosecución de un camino abierto hace ya unas décadas en torno al mustajlaṣ 
o patrimonio privado de los soberanos andalusíes supone paralelamente la 
revelación de una voz propia, madura y prometedora que viene a ofrecer 
ciertas certezas sobre el tema sin dejar, por otro lado, de plantear nuevos 
y estimulantes interrogantes. Aunque no es poco lo que desde esta obra 
se ha avanzado sobre la propiedad en torno a las grandes entidades de la 
organización económica —el Tesoro público (bayt al-māl), el Tesoro de los 
musulmanes (bayt al-muslimīn) y la propiedad particular de los monarcas 
(mustajlaṣ)—, en sus páginas tampoco se ha dejado de poner el acento en los 
numerosos miembros del entorno familiar, de la nobleza, así como de otros 
grupos o individuos de las élites aristocráticas granadinas que, por inte-
reses personales, económicos, sociales o políticos, estuvieron vinculados a 
los gobernantes y que, de una forma u otra, en las sucesivas etapas de la 
dilatada andadura andalusí, anduvieron muy de la mano al frente de los 
destinos de al-Andalus y, por tanto, gozaron también de los privilegios que 
su especial estatus social de clase les confería.

En suma, esta obra fruto de años de estudio riguroso y dedicación cons-
tituye una contribución científica cuya lectura resulta inexcusable para el 
lector que busca comprender el funcionamiento y las dimensiones de una 
realidad tan compleja y transversal como el mustajlaṣ nazarí.

Emilio Molina López
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«flanco» 49, pero, como indica Dozy, en la forma ŷanāb adopta el valor de 
título honorifico equivalente a «excelencia» o «alteza» 50,  mientras que 
Kazimirski precisa que se trata de un tratamiento de respeto equivalente, 
según el rango, a «majestad», «señoría» o «excelencia» 51. En el contexto 
nazarí, ŷanāb se emplea con frecuencia para referirse a miembros de la 
familia real, sobre todo mujeres, como muestra la Ŷannat al‑Riḍà 52, donde 
se cita así a Umm al‑Fatḥ, esposa de Muḥammad IX al-Aysar (822-830/1419-
1427; 833‑835/1430-1431; 835-849/1432-1445; 851‑857/1447-1453) 53. En 
otros documentos, el término se combina con otros epítetos honoríficos, 
como en el caso de ῾Āʼiša, hija del emir Abū l‑Ḥasan ῾Alī, referida como 
al‑ŷanāb al‑karīm ŷanāb al‑sayyida al‑ḥurra al‑sa῾īda al‑ṭāhira («su honorable 
alteza, la señora horra, feliz y casta») 54; y se aplica también a la figura del 
sultán, como al citado Muḥammad IX en la venta del baño de al‑Šawṭar 
(al‑ŷānib al‑῾alī ŷanāb mawlā‑nā) 55.

Según lo expuesto, al‑ŷānib y sus variantes funcionan como fórmulas 
de pleitesía hacia el soberano, consolidadas en el lenguaje de la documen-
tación notarial arábigo-granadina junto a otros tratamientos como maqām 
(«alteza», «majestad») 56. La relación de propiedad respecto al emir se mani-
fiesta a través de la construcción de iḍāfa en la que el primer miembro viene 
dado por las palabras amlāk o arḍ, aunque por sí sola la fórmula no deter-
mina la naturaleza —pública o privada— de los bienes referidos. Resulta, 
por tanto, imprescindible atender en cada caso al contexto documental, así 
como a la presencia de otras locuciones que aporten datos sobre el régimen 
de propiedad, información que, lamentablemente, no siempre se conserva 57.

49	 Cowan. The Hans Wehr, p. 164; Lane, An arabic-english lexicon, p. 468; Steingass, The student’s 
Arabic-English dictionary, p. 248.

50	 Dozy. Supplément, p. 221.
51	 Kazimirski. Dictionaire Arabe-Français, p. 335: «s’emploie comme terme de politesse ou de res-

pect, et peut se rendre, selon le rang des personnes auxquelles il est adressé, tantôt par ma-
jesté, tantôt par excellence, seigneurie, honorée personne, etc».

52	 Boloix Gallardo. Las sultanas de la Alhambra, p. 217; vid, Ibn ῾Āṣim. Ŷannat al-riḍà, vol. III, p. 75.
53	 Vidal Castro. «Decadencia y desaparición», pp. 195-197, 202-209.
54	 Seco de Lucena Paredes. «La sultana madre de Boabdil», pp. 380-382; 382-390.
55	 Gaspar Remiro. «De Granada musulmana», p. 24 traduce simplemente como «nuestro Señor».
56	 Dozy. Supplément, vol. II, p. 427.
57	 En la compra del baño de al‑Šawṭar, inmueble perteneciente a los bienes que el Tesoro Públi-

co (bayt al‑māl) tiene en la capital granadina (wa‑hūwa min amlāk bayt al‑māl bi‑ḥaḍra Garnāṭa), 
Muḥammad IX, al que se alude como al‑ŷānib al‑῾alī ŷanāb mawlā‑nā, lo adquiere a título per-
sonal; Gaspar Remiro. «De Granada musulmana», pp. 21-30. Por el contrario, en el documento 
n.º 16 del ACG se deduce que la parcela del predio de al‑Qabr sito en Alitaje, vendida el 4 de 
raŷab de 864/23 de abril de 1460 y adscrita a amlāk al‑ŷānib al‑῾alī, no forma parte del dominio 
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Otras expresiones afines son al‑dār al‑karīma, al‑bāb al‑karīm y al‑bāb 
al‑῾alī, frecuentes en escrituras de compraventa o de entrega de cantidad 
de bienes asociados al emir, especialmente tras la cláusula de pago y recep-
ción de precio. A título ilustrativo, en la venta del castillo de Cúllar, el 
recaudador Abū l‑Ḥasan Futūḥ b. Bašīr recibe el importe de 2.780 dinares y 
medio de plata, que «quedan bajo su custodia, para hacerlos llegar a donde 
corresponda de la Corte (wa‑fī ḥirzi-hi li‑yuwarridu‑hā bi‑ḥayṯu yaŷibu min 
al‑bāb al‑karīm)» 58. En otros casos, se dan las circunstancias de que la parte 
compradora es liberada del pago, por ejemplo, «en compensación de un 
crédito que por la misma cantidad y calidad tiene en su favor y en contra del 
rey (ibrāʼ‑hu al‑wakīl, a῾aza‑hu Allāh, min ŷamī῾i‑hā ibrāʼ tammān li‑waqū῾i 
al‑iqtiṭā῾ f ī‑hi mim‑mā li‑l‑mubtā῾i min wāŷibi‑hi bi‑l‑dār al‑karīma)» 59.

Tanto al-dār al-karīma como al-bāb al-karīm o al-bāb al-ʿalī constituyen 
sintagmas nominales cuyo núcleo remite a un espacio físico y, de manera 
más precisa, a un lugar reservado a la presencia del soberano. Si el término 
dār —«casa», «residencia», «habitación»— se define en algunos léxicos, 
en plural (duyūr), como «la partie principale du palais, celle qui occupent 
l’empereur et le harem» 60, en la misma línea, bāb adquiere el valor de «la 
cour, la résidence d’un souverain avec sa suité» 61. Los adjetivos karīm/karīma 
y ῾alī («noble», «ilustre», «eminente») refuerzan el carácter honorífico de 
estas fórmulas y su asociación con la figura del soberano. Sin embargo, su 
uso en la documentación parece remitir a un ámbito de gestión económica, 
un erario o tesorería en la que se depositan los importes procedentes de 
transacciones vinculadas al emir. Se trata, en todo caso, de expresiones gené-
ricas que no determinan la naturaleza de los fondos, públicos o privados, 
allí custodiados. Por ese motivo, las fuentes matizan habitualmente que 
los pagos se realicen «donde deba» o «donde corresponda» (ḥayṯu yaŷibu 

particular del emir, sino que forzosamente ha de pertenecer al Tesoro Público (bayt al‑māl), el 
vendedor, representado por el intendente del sultán (bā῾a ῾alà ŷānib bayt al‑māl, ῾ammara‑hu 
Allāh, wakīl al‑maqām al‑karīm); Molina López y Jiménez Mata. «La propiedad de la tierra», 
p. 462, 471-472.

58	 Díaz García. Documentos árabes sobre el castillo de Cúllar, pp. 55, 94, doc. n.º 8b. Seco de Lucena 
Paredes, en cambio, interpreta de otro modo la expresión casi idéntica li‑nafūḏi‑hā ḥayzu yaŷib 
min al‑bāb al‑῾alī del documento n.º 26 de DAG: «hará llegar la dicha cantidad al Tesoro Públi-
co»; Seco de Lucena Paredes. Documentos arábigo-granadinos, trad. pp. 54-56, ár. pp. 52-54.

59	 Molina López y Jiménez Mata. «La propiedad de la tierra», pp. 460‑461, 469-470, doc. n.º 15.
60	 Dozy. Supplément, vol I, p. 472.
61	 Ibidem, p. 124.



	 Presentación	 39

min al‑dār al‑karīma) 62, aclaración que parece responder a la necesidad de 
encauzar cada ingreso hacia el fondo patrimonial que le competa.

La delimitación de este repertorio terminológico, recurrente en las 
fuentes manejadas, permite situar con precisión el campo conceptual en el 
que se inserta el término mustajlaṣ. Sobre esta base se articula el presente 
libro, cuyo propósito es examinar de forma sistemática la institución a la que 
dicho término remite en el Emirato de Granada. A partir de su análisis, el 
estudio busca dar respuesta a una serie de interrogantes esenciales: ¿qué es, 
en rigor, el mustajlaṣ? ¿qué diferencias a nivel jurídico y notarial lo separan 
del bayt al‑māl o Tesoro público? ¿de qué modo se conforma, se administra y 
se transmite el patrimonio privado del soberano? Estas preguntas articulan 
el hilo conductor de la obra, cuyo propósito último es definir la estructura, 
las funciones y los mecanismos de gestión de esta esfera patrimonial en el 
marco político, económico y jurídico del Estado nazarí. 

El trabajo se organiza en varios capítulos que abordan de manera progre-
siva los distintos aspectos de la cuestión. El primer capítulo, «Teoría y prác-
tica jurídicas», sitúa el objeto de estudio frente a la otra gran institución 
patrimonial nazarí, el Tesoro Público o bayt al-māl, cuya naturaleza pública 
contrasta con el régimen de propiedad privada que rige el mustajlaṣ. Dado 
que este último carece de una normativa específica —al estar sometido al 
derecho común de propiedad—, la caracterización jurídica del bayt al‑māl 
resulta imprescindible para trazar la frontera entre ambas esferas y superar 
las confusiones historiográficas que, en ocasiones, han tendido a solaparlas. 
El segundo capítulo «Administración e inspección del mustajlaṣ» se ocupa 
del aparato administrativo del mustajlaṣ nazarí, identificando a sus respon-
sables y sus funciones. La escasez y dispersión de información disponible 
para la etapa nazarí obliga a incorporar también referencias a etapas ante-
riores de al‑Andalus, que permiten contextualizar ciertas prácticas y valorar 
la posible continuidad de fórmulas administrativas. El tercer capítulo, 
«Génesis del mustajlaṣ y vías de adquisición», se dedica a identificar y estu-
diar las vías de formación y composición del mustajlaṣ. En él se consideran, 
de manera general, las formas de adquisición de la propiedad por parte de 
los emires nazaríes para las que se han localizado evidencias documentales 
claras, al tiempo que se reflexiona sobre otras vías tradicionalmente admi-
tidas por la historiografía, aunque no siempre suficientemente justificadas. 
El cuarto capítulo, «Transmisión y usos del mustajlaṣ», aborda las formas de 

62	 Seco de Lucena Paredes. Documentos arábigo-granadinos, trad. pp. 54-56, ár. pp. 52-54, doc. 
n.º 26.
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transmisión del mustajlaṣ de los emires granadinos. Se consideran asimismo 
los usos políticos del patrimonio privado y la situación de los bienes de 
los últimos sultanes el marco de las capitulaciones y acuerdos personales 
establecidos con los Reyes Católicos. Finalmente, el volumen se completa 
con un apartado de conclusiones que sintetiza los resultados alcanzados, así 
como con los índices ―onomástico, toponímico y de términos técnicos―, 
la bibliografía y las fuentes consultadas. Se añade, además, un anexo con 
una tabla-resumen de los bienes integrantes del mustajlaṣ correspondiente 
a distintos emires granadinos, elaborada a partir del cotejo de las fuentes 
documentales conservadas.




